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GALOS, LIGURES, RUTENOS Y AETOLIOS 
COMO AUXILIARES DE LOS EJERCITOS DE 
OCUPACION DE LA PENINSULA IBERICA 
DURANTE LA REPUBLICA 
En otro lugar hemos tratado de la presencia en la Península de 
elementos africanos.^ Pero los textos citan, además de los africa-
nos, también ciertos contingentes de galos y ligures. Los galos 
aparecen, en efecto, en Livius ( X X I V 42, 7-8) a propósito de 
una acción situable en el 214 en la región de Cástulo. En ella figu-
raban al servicio de los carthagineses varios miles. La derrota de éstos 
puso en manos de los enemigos un botín cuantioso en el que había 
despojos galos, como torques de oro y armillas, en gran número (spolia 
plurima Gallica [aere, aurei torques armillaeque magnas numeras). 
En la contienda perecieron dos de sus jefes, Moeniacoeptus y Visma-
rus (Lív. ibidem). La suposición de que estos galos sean simplemente 
los celtas de la meseta es opinión que a mi juicio carece de objetividad. 
Nunca llama Livius a los celtas o celtíberos de la Meseta «galli». Se 
trata, sin duda, de algún destacamento enviado desde las Gallias (aca-
so la Cisalpina) a la Península con el fin de reforzar los contingentes 
carthagineses. Si con frecuencia eran pedidos a Carthago nada de 
particular tiene que en un momento de apuro hayan sido enviados 
también refuerzos de las Gallias. 
Respecto de los ligures éstos son citados por Polybios (III 33, 16) 
únicamente y en corto número (sólo 300 hombres), el año 218 entre 
los 15.200 hombres mandados venir por Hannibal del Norte de Africa 
(1) Mercenarios y auxilia africanos en España en la Antigüedad, «Numisma» 
14, 1964, 9 ss. 
a España para compensar los 15.900 hombres enviados por él mismo 
desde aquí al Norte de Africa. 
Mucho después hay nuevos testimonios de su presencia. Con mo-
tivo de la batalla de Ilerda en el 49 a. de j . c . se citan al lado de Caesar 
muchos galos. Ello era de esperar dada la procedencia del ejército 
que entró en España por el N. para combatir a los pompeyanos. Se 
citan por el mismo Caesar 10.000 auxiliares de a pie y 3.000 de a ca-
ballo que habían luchado a su lado en todas las guerras anteriores. 
A ellos hay que añadir 3.000 galos elegidos por él entre los más cons-
picuos y bravos de cada ciudad, más un cierto número de aquitanos y 
montañeses de los límites de Aquitania con las Galias pertenecientes 
a las mejores familias.^ Estos últimos debían de ser aussi vocatis, etc. 
o mteni. acaso los mismos mteni que luego se citarán. Estos rutenos 
habitaban la cuenca del Tarn o afluente del Carona por su derecha. 
No todos debían de ser galos propiamente tales. Más adelante el 
mismo Caesar cita a unos germanos que se distinguieron en el cruce 
del Sicoris (Segre).' 
Unos saeteros rutenos (sagitari ex Rutenis) y unos jinetes galos 
acompañaban en la misma ocasión al nutrido convoy que cruzó los Pi-
rineos por el Paso de Viella o por el de Andorra, cuando Caesar estaba 
ocupado en Lérida. Consistía el convoy en una verdadera emigración 
de 6.000 hombres libres acompañados por sus familias y esclavos. 
Muchos de ellos eran de las capas más altas de la sociedad gala y 
algunos incluso de familias senatoriales. La impedimenta que llevaban 
era grande. El número de saeteros rutenos no lo conocemos, pero sa-
bemos que en el ataque que Afranius hizo al convoy perecieron cerca 
de 200 rutenos." 
En Numantia se hallaron balas de honda, unas de plomo, otras de 
barro y un glande con la marca A I T W (Xtüv), lo que parece indicar la 
presencia de honderos aetolios mandados, acaso, por los reyes orien-
tales vasallos de Roma y amigos de Scipio.' 
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